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= b Asociaciones religiosas “laicales”: El 
hombre no es un ser compuesto solamente de cuerpo material, con vida 
terrena y existencia limitada: consta también de alma, dotada de vida 
espiritual y con destino eterno. Por consiguiente al individuo, princi- 
palmente si está bautizado, se le presenta como un imperativo insosla- 
yable el reconocimiento de la existencia de Dios, la obligación de cum- 
plir su voluntad y la necesidad de rendirle el culto que le es debido. 
De esos principios brota, como corolario, el derecho que tienen las 
personas físicas a agruparse en asociaciones cuya finalidad directa sea 
el campo religioso. 

Puesto que la autoridad pública eclesiástica no intervino oficial- 
mente aprobando estas entidades resulta que, careciendo de existencia 
canónica en la Iglesia y dependiendo de la voluntad de sus componen- 
tes, y del control estatal muchas veces, buscan sin embargo primaria- 
mente un fin religioso o caritativo”. Un ejemplo clásico de esta especie 
son las Conferencias de San Vicente de Paúl. 


Aunque 












a nadie se le oculta que puedan interesarle bastante más 
que las asociaciones “no religiosas”, y que habrá de recomendarlas 
con más ahinco a los cristianos, ya que comparten con ella la alta mi- 
sión de hacer el bien espiritual a las almas”. 

Por estar designado como moderador en una de las sesiones co- 


da Discurso pronunciado el 8-3-1952 (cfr. “Ecclesia”, XII [1952], 286). 

1 Se publicó en el Acta Apostolicae Sedis, vol. XIII, año 1921, un estudio doctrinal escrito 
por el Consultor a quien fue pedida su opinión para resolver una dificultad práctica en la dié- 
cesis de Corrientes (República Argentina); en el Votum Consultoris (del 13 de noviembre de 
1920) se describen las asociaciones religiosas laicales con estas palabras: “Institutae sunt privata 
conventione piorum fidelium qui sese adunarunt ad eximia caritatis opera exercenda. Ab auc- 
toritate ecclesiástica non gubernantur et reguntur, sed per laicos in propriis statutis designa- 
tos.. Associatio laicalis non habet esse ab Ecclesia nec ab Ecclesia agnoscitur quoad juris ef- 
fectus” (cfr. 1. c, pp. 137, 139). 

1 "Episcopus societatem laicalem vi suae jurisditionis dirigere nequit, quaemadmodum so- 
cietates proprie ecclesiásticas et confraternitates dirigit; jus tamen habet et obligationem invi- 
gilandi, ne abusus irrepant neve fideles occasione societatum ruinam salutis incurrant” (cfr., 
L. €. p. 149); y antes había escrito: “Associationes laicales ad finem pium excitata (sunt), sub 
potestate et regimine laicorum constitutae, ab auctoritate vero ecclesiastica probatae et lauda- 
tac” (cfr. 1. c., p. 199). 


munes del Congreso Nacional de Perfección y Apostolado celebrado 
el año 1956, durante el mes de septiembre, en Madrid, me vi obligado 
a leer todas las comunicaciones que llegaron a la sección correspon- 
diente, y pude apreciar que algunos insinuaban la conveniencia de 
crear asociaciones católicas distintas de las tradicionales (Terceras 
Ordenes, Cofradías y Pías Uniones); decían que éstas no sirven al es- 
píritu y temperamento de muchos cristianos de nuestros días, los cua- 
les, deseando colaborar de alguna forma en las obras de beneficencia 
cristiana, rehuyen el tener que encasillarse en los moldes ya conocidos. 
Ilustraban la sugerencia con múltiples hechos que tienen lugar en di- 
versas ciudades españolas y extranjeras, v. gr., los grupos que se de- 
dican al apostolado del barrio, o de la vecindad (en París), los clubs 
que fomentan el encuentro de jóvenes de uno y otro sexo en un am- 
biente sano (en Barcelona y Madrid), los organismos para atender a 
los vagabundos (“el hombre del saco” de Roma), las entidades preo- 
cupadas por ejercer una acción moralizadora entre los artistas (la “mi- 
sa de los artistas” y el apostolado entre los que se dedican al circo, en 
Italia), los grupos de aquellos que tratan de reconciliar a los esposos 
mal avenidos, o de legitimar los aparentes matrimonios, etc. Indica- 
ban los comunicantes que era preciso buscar a esas entidades un cau- 
ce jurídico apto para su idiosincrasia, con amplia libertad de espíritu 
y una sistematización orgánica mínima. Creemos sinceramente que 
para lograr esa finalidad no es necesario establecer formas canónicas 
nuevas, y que basta aprovechar el derecho a la libre asociación que 
concede la ley civil, promoviendo agrupaciones con esa finalidad: al 
asignarse un fin preeminentemente religioso, cumplen una tarea nobi- 
lisima y de capital importancia en la cristianización del mundo; care- 
ciendo de la aprobación eclesiástica, tienen una naturaleza laical muy 
conforme con la psicología que dicen tener sus miembros. 


Información complementaria 
AAS 13 (1921) 
Resol. Corrientensis, página135 


“Cuando una asociación no debe su existencia a la Iglesia, ni está 
reconocida por la Iglesia a efectos jurídicos, tampoco puede ser gobernada 
ni dirigida por la autoridad eclesiástica, sino por los laicos designados en 
sus propios estatutos. En esas asociaciones, destaca en los últimos 
tiempos, por su notoriedad y ejemplo, a Sociedad de San Vicente de Paúl (o 
Conferencias Vicentinas)” 

...Por tanto, las Conferencias Vicentinas son verdaderamente una asociación 
piadosa no eclesiástica, a la que no se pueden aplicar los cánones del 
Código, que actúan sobre asociaciones que se vuelven verdaderamente 
eclesiásticas mediante el establecimiento de la autoridad eclesiástica. 
Pero a partir de esto no puede haber una respuesta fácil a la pregunta 
propuesta, ya sea afirmativa o negativa; porque, como se ha dicho, 
ciertamente aun las asociaciones no eclesiásticas están sujetas a la 
supervisión del obispo; por ejemplo, si están montando una escuela, en 
cuanto al modo de impartir la instrucción religiosa. 


AAS 13 (1921) 
Resol. Corrientensis, página 140 


Porque aunque el obispo no puede dirigir la sociedad de vista de jurisdicción 
sólo por este hecho, como bien dirige las sociedades de la Iglesia y de las 


cofradías, TIENE TODAVÍA EL DERECHO Y EL DEBER DE VELAR, PARA QUE 





INCURREN EN LA RUINA DE SUS SOCIEDADES (cf. c. 336 82) 


Immo absolute potest vere dici, quod sicut singuli fideles iurisdi- 
ctioni Episcopi subsunt, ita manent huius iurisdictioni subiecti, quando 


in Societates uniuntur. 








| E tini è (Cfr: Cod | > 


AAS 13 (1921) Resol. Corrientensis, pp 135-ss 
https://www.vatican.va/archive/aas/documents/AAS-13-1921-ocr.pdf 


Asociaciones públicas Asociaciones privadas, Una distinción 
controvertida 


páginas 130.131,132 


La primera conclusión a la que llega la Resolución es que las Conferencias 
masculinas y femeninas argentinas no eran ni cofradías ni pías uniones y 
que, por tanto, no se les podían aplicar los cánones correspondientes a estos 
supuestos contemplados en el Código de 1917. Al no ser asociaciones eclesiás- 
ticas —segunda conclusión— sólo estaban sujetas a la autoridad del Obispo en 
lo relativo a la vigilancia que éste, como con cualquier otro fiel de su diócesis, 
tenía sobre ellas''”. Sin embargo, esta obligación de vigilancia, estaba muy 
lejos del papel relevante que el Obispo jugaba en la vida de las asociaciones 
eclesiásticas, ya fueran éstas erigidas o aprobadas; pues, en estos supuestos 
estaban sujetas al Ordinario en todo — ya sea su existencia, constitución u 
organización, estatutos, actividad o gobierno interno— mientras que con las 


asociaciones laicales la relación era mínima, aunque no se podía negar'”. 


117 Derecho que ya se encontraba regulado en el Código: «Omnes associationes, etiam ab Apostolica 
Sede erectae, nisi speciale obstet privilegium, iurisdictioni subsunt et vigilantiae Ordinarii loci, 
qui ad normas sacrorum canonum eas invisendi ius habet et munus» (can. 690 Y 1). En este sen- 
tido afirma 5. Pettinato: «Come i singoli fedeli in quanto tali sono soggetti alla giurisdizione del 
vescovo, così vi rimangono quando si riuniscono in associazioni. Il vescovo, per questo solo fatto, 
non può dirigere le suddette associazioni in forza della propia giurisdizione, allo stesso modo in 
cui dirige quelle ecclesiastiche, ma ha tuttavia il diritto dovere di vigilare secondo il disposto del 


canone 336 § 2» («Associazioni private», 499). 


E E Ma 


A pesar de la detallada exposición del caso, la Resolución no logró cerrar 


el problema ni la discusión entre la doctrina. Pues, mientras que para unos 
e unioni Î ii Unnssiesezielentone, 





«la vigilancia» mencionados no eran muy distintos de las obligaciones que 


cualquier Ordinario del lugar tiene sobre cualquiera de sus fieles, aunque éstos 
no hubieran constituido ninguna asociaciòn— '*; para otros, sin embargo, 


118 Asi lo pone de relieve S. Pettinato: «Il punto di maggior rilievo contenuto nella Resolutio riguarda 
i poteri dell'autorità ecclesiastica verso queste associazioni dette anche laicali; in materia di fede 
e di costumi, é evidente la soggezione di qualsiasi fedele e di qualunque associazione all'autorità 
/ della Chiesa; ma da ció non segue che tali associazioni debbano essere sottoposte all'Ordinario del 
luogo in ciò che concerne l'esistenza, la costituzione, gli statuti, l'attività e il governo interno delle 
medesime» («Associazioni private», 499). 
tensis, 140 Y 143. 
119 «Sicut associatio non habet esse ab Ecclesia, nec ab Ecclesia agnoscitur quoad iuris effectus...» 
(Resol. Corrientensis, 139). En este sentido se expresa otro estudioso de esta materia: «La Resolu- 
ción Corrientensis de 1920 [...| pone en evidencia que las asociaciones laicales tienen la capacidad 2 
para darse sus propios estatutos, gobernarse y organizarse internamente; clarifica las relaciones 
que éstas tienen con la autoridad eclesiástica; reconoce la existencia de las asociaciones laicales 
ya desde antiguo presentes en el quehacer del pueblo cristiano, pero al establecer su condición 
jurídica, continúa colocándolas al margen del ordenamiento canónico, el cual se ocupa tan solo de 
las asociaciones eclesiásticas» (A. ViLLAGRAN Herrera, Normativa y prospectivas, 64). 
120 Sobre el tema de « 








neve fideles occasione societatum ruinam salutis incurrant (cf. can. 336 $ 2)» (Resol. Corrientensis, 
140). Y sobre las asociaciones recomendadas, en general, y el tema de la vigilancia, en particular, 
afirma A. Diaz Diaz: «Las asociaciones recomendadas quedan al margen del derecho canónico, por- 
que la Iglesia no ha tomado parte en su constitución ni les ha concedido, mediante la aprobación, 


distinguir entre asociaciones «eclesiásticas» y «laicales» venía a confirmar 
el derecho precedente y demostraba de manera contundente que el Código 
no había establecido ningún cambio en esta materia: 


La afirmación central del voto, a nuestro parecer, no es tanto el declarar 
la distinción entre asociaciones eclesiásticas y laicales como funda- 


el Código no cambia, sino más bien confirma el derecho precedente, 
que aceptaba pacificamente tal distinción'”. 


Pio XII 
AAS (Acta Apostolicae Sedis), 38 (1946), p. 149. 


En este sentido, Venerables Hermanos, los fieles, ymas concretamente los 
laicos, estan en la vanguardia de la vida de la Iglesia; para ellos la Iglesia es 
el principio vital de la sociedad humana. Para ellos, la Iglesia es el principio 
vital de la sociedad humana, por lo que deben tener, sobre todo ellos, una 
conciencia cada vez mas clara no solo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser 
la Iglesia, es decir, la comunidad de los fieles en la tierra bajo la dirección de 
la Cabeza común, el Papa, y de los Obispos en comunión con él. Son la 
Iglesia, y por eso, desde los primeros tiempos de su historia, los fieles, con el 
consentimiento de sus Obispos, se han unido en asociaciones particulares 
relativas a las más diversas manifestaciones de la vida. Y la Santa Sede 
nunca ha dejado de aprobarlos y alabarlos. 


https://www.vatican.va/archive/aas/documents/AAS-38-1946-ocr.pdf 


La Chiesa non può, rinchiudendosi inerte nel segreto dei suoi templi,, 
disertare la sua missione divinamente provvidenziale di formare l'uomo 
completo, e con ciò di collaborare senza posa alla costituzione del solido 
fondamento della società. Tale missione è in lei essenziale. Considerata 
da questo lato, la Chiesa può dirsi la società di coloro che, sotto l'influsso 
soprannaturale della grazia, nella perfezione della loro dignità personale 
di figli di Dio e nello sviluppo armonico di tutte le inclinazioni e le ener- 
sie umane, edificano la potente armatura della convivenza umana. 

Sotto questo aspetto, Venerabili Fratelli, i fedeli, e più precisamente 
i laici, si trovano nella linea più avanzata della vita della Chiesa ; per 
loro la Chiesa è il principio vitale della società umana. Perciò essi, 
specialmente essi, debbono avere una sempre più chiara consapevolezza, 
non soltanto di appartenere alla Chiesa, ma di essere la Chiesa, vale a 
dire la comunità dei fedeli sulla terra sotto la condotta del Capo comune, 





il Papa, e dei Vescovi in comunione con lui. E . e perciò 


Così il senso precipuo della soprannazionalità della Chiesa è di dare 
durevolmente figura e forma al fondamento della società umana; al di 
sopra di tutte le diversità, al di là dei limiti dello spazio e del tempo. 


Uña tale opera è ardua, specialmente ai nostri giorni, in cui la vita so- 
ciale sembra essere divenuta per gli uomini un enigma, un inestricabile 
viluppo. Circolano nel mondo erronee opinioni che dichiarano un uomo 
colpévole e responsabile, soltanto perchè è membro o parte di uña deter- 
minata comunità, senza curarsi di ricercare od esaminare se da parte sua 
vi sia stata veramente una colpa personale di azione o di omissione. Ciò 


significa un arrogarsi i diritti di Dio, Creatore e Redentore, che solo- 


